
El sí definitivo 
Cita bíblica: 1 Samuel 3, 10 

El Sí Definitivo: Un Encuentro con la Voz del Señor 

1. Cita Bíblica 

"Vino el Señor, se paró y llamó como las otras veces: «¡Samuel, Samuel!». Samuel 
respondió: «Habla, que tu siervo escucha»". — 1 Samuel 3, 10 

Samuel no reconoció la voz al principio; necesitó guía y silencio. El "Sí" no siempre es 
una explosión de claridad inmediata, sino la disposición de detenerse cuando sentimos 
que algo —o Alguien— nos llama por nuestro nombre en la cotidianidad. 

2. Reflexión: Disponibilidad Sincera 

Decir "sí" a Dios no es simplemente aceptar un destino, es abrir un espacio. La 
disponibilidad sincera nace de un corazón que no pone condiciones. A menudo decimos: 
"Señor, iré a donde quieras, siempre y cuando no me pidas esto". El sí definitivo, el de 
María, el de Samuel y el de los profetas, es un cheque en blanco. Es confiar en que los 
planes de Dios, aunque a veces resulten exigentes, son el único camino hacia nuestra 
verdadera plenitud. 

3. Acompañamiento: ¿Qué me cuesta entregar? 

El discernimiento requiere honestidad brutal frente a uno mismo. Para que entre lo nuevo, 
algo debe salir. Pregúntate hoy: 

 ¿Es mi necesidad de control lo que me impide escuchar? 

 ¿Es el miedo al qué dirán o a la incertidumbre del futuro? 

 ¿Hay algún apego, hábito o comodidad que hoy se siente como una cadena? 

 Reconoce que aquello que más te cuesta entregar es, precisamente, donde Dios 
quiere obrar el milagro de la libertad. 

4. Oración: El Diálogo del Siervo 

"Habla, Señor, que tu siervo escucha. No permitas que mis ruidos internos callen tu 
susurro. No dejes que mis planes personales nublen tu voluntad. Aquí estoy, con mis 
manos vacías y mi corazón dispuesto. Enséñame a reconocer tu paso por mi vida y dame 
la valentía para responder con amor. Amén." 

5. Compromiso: La Consagración en Silencio 

La verdadera transformación no ocurre en el ruido, sino en el retiro del alma. Como 
compromiso práctico: 

 Busca 15 minutos de silencio absoluto hoy. 



 Visualiza tu "sí" como una entrega física de esas cargas que identificaste en el 
punto de acompañamiento. 

 Prepara el corazón como quien limpia una habitación para un invitado de honor, 
sabiendo que la consagración es el acto de apartarse del mundo para pertenecerle 
totalmente a Él. 

"El Señor no busca personas capaces, sino personas disponibles". 

Reflexión: Decir sí a Dios con disponibilidad sincera. 
Acompañamiento: ¿Qué me cuesta entregar 
Oración: Habla Señor, que te escucho. 
Compromiso: Preparar la consagración en silencio. 

  


